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PERIÓDICO JOCO-SERIO. 

SE PUBLICA TRES VECES AL MES 
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MISCELÁNEA. 

Hoy me encuentro de buen humor, por que sé 
clara y previamente de lo que he de escriba'. Voy 
á ocuparme en, sin, con, por, y de política. 

No es obstáculo para esto la índole del periódi­
co, ni el carácter de sus redactores, como ,queda­
ra demostrado. 

Entraré, pues, en el ancho campo, en el abi­
garrado campo, que algún meticuloso creerá que 
nos está vedado, haciendo poca justicia á la pri­
vación que sufrimos tantos años. 

Ahora verán ustedes, como me es lícito redac­
tar un artículo esencialmente político. 

Vengo observando hace mucho tiempo que, 
amparándose en las fórmulas políticas puede ha­
blarse de cualquier cosa, en plata, como suele de­
cirse, y hasta en bronce y en plomo, digo yo. 

De ese modo pueden atacarse las reputaciones 
más sólidas, y los intereses más legítimos.... 

A veces he leido en un artículo, y á renglón se­
guido, que un hombre es un buen padre ele fami­
lias, muy honrado, exacto pagador de sus deudas, 
pero que, sin embargo, es un galopín y no de co­
cina. ¡Vaya V. ácompaginar cosas tan contrarias! 

También he visto que,los mismos escritores que 
así se espresaban trataron en público y en priva­
do con el mayor afecto al aludido,solicitando pro­
tección amparo y medro, en unas ocasiones, como 
en otras le tiraban al codillo y le desollaban cruel­
mente. 

Sin duda es que le miraban por el lado bueno 
, para una cosa y por el malo para otra. Esto es, sa­

ber sacar partido de la dualidad de entidades pres-
tablecida, ó mas claro, tener una baraja para no 
perder y otra para ganar. 

Basta ya, de exordio y vamos á entrar en ma­
teria. 

Saludo afectuosamente al alcalde que ha veni­
do, y despido con gran sentimiento al alcalde que 
se fué. 

Otra me queda.... y allá va. 
Aprecio con igual sinceridad á todos los señores 

que sevan,como álos que se vienen. (V7ií¿'i 
El Sr. Alcalde actual es un hombre sencillo, 11a-

note, de rectos sentimientos y enérgico; y yo que 
conozco esas cualidades y otras muchas buenas 
que le adornan, voy á decirle cuatro cosas, á que 
me dan derecho mi carácter de ciudadano y de 
consecuente amigo. 

Esta ciudad, por su posición, y por varias cir­
cunstancias,pudiera ser una de las mas limpias de 
España, y, apesar de ello, tiene fama de estar 
siempre sucia. 

Ruego, encarecidamente, á D. Francisco Nava­
rro que, se tome la molestia de dar uu paseo de­
tenido por el pueblO) y verá lo que no es para di­
cho, pues cada calle es un pantano de inmundi-
cias^-no es alusión—*de aguas sucias,y otras frio­

leras. 
El alumbrado deja mucho que desear y en las 

parroquias altas está anulado, dando esto lugar á 
costumbres y escenas inmorales y á riñas y dispu­
tas de mal género. La cuestión de policía en nues­
tras altas regiones, está de manera que entra la 
romana por quintales. 

También sena del caso que la nueva autoridad, 
tratase de evitar los juegos infantiles que, en las 
calles mas céntricas y concurridas, se manifiestan 
con desaforados gritos, airadas pedreas y espan­
tosos ruidos. 

Ademas ¿no habría medio de corregir la libre 
forma de hablar de ciertas gentes, que, de la mis­
ma manera se producen obscena ó sacrilegamen­
te, que hacen feos ademanes y muecas inde­
centes? 

Y volviendo al aseo de la población, debemos 
escitar al Sr. alcalde para que procure ampiarnos 
mucho, pues cada dia se convencerá más y más 
de la grandísima falta que nos hace. 

Hay familias sumamente curiosas que, la mas 
pequeña mancha que observan ,-n sus pisos ó pa­
redes les obliga á gastar cubas y cubas de agua, 
aguisa de mauia.Pero á seguida esas aguas van... 
á la calle y sucede que, de puertas adentro se po­
drá comer sopas en el suelo,mas de portales á fue­
ra ó ha de privarse uno de pasar por ahí, ó pierde 
el estómago y no lo encuentra en dos ó tres meses. 

Bueno seria hacer comprender á tan aseadas 
gentes que su limpieza no ha de ser carga irredi­
mible para otras, con lo demás que de ello n.ace. 

Si el señor alcalde quiere, no le es muy difícil 
hacer las oportunas advertencias. 

Paréceuos, que, no seria obra de grande gasto 
el establecer un alcantarillado que permitiese á 
los vecinos el descartarse, sin perjuicio de terce­
ro, de las aguas sucias, ganando con ello la salu­
bridad pública. 

De todos los trabajos de zapa ó subterráneos que 
los hombres de la situación hayan de emprender 
ese seria el mas beneficioso para el país. , 

D. P'rancisco Pelegrin, con una perseverancia 
que le honra, ha procurado recabar intereses para 
nuestro pueblo que legítimamente debiéramos 
disfrutar hace mucho tiempo; y esperamos que D. 
Francisco Navarro y sus amigos no olvidarán la 
empresa comenzada, pues hacer otra cosa seria 
malograr lo adelantado. 

Tenga en cuenta el nuevo alcalde que,cualquier 
autoridad que haga buena administración y la me­
nos cantidad posible de política, contará con las 
simpatías y el apoyo de todas las personas sensa­
tas, ya pertenezcan á uno ú á otro partido. 

No olvide D. Francisco Navarro que Napoleón 
fué un gran general y Colbert un distinguido ha­
cendista, por que supieron escojer las personas 
que habían de secundar sus planes. Y aun cuando 
nuestro Alcalde, en su modestia, no aspire á ser 
un personaje notable, conocerá que,relativamente 
tiene obligación de aspirar á la gloria de llenar 


